
VIII. LA CONFIRMACIÓN, UNA INCORPORACIÓN 

MÁS PLENA 

VIII.1. Introducción. 

Por el bautismo ya somos cristianos y pasamos a formar parte de la 
comunidad cristiana, la Iglesia. No obstante, cuando nos bautizaron éramos muy 
pequeños y no fuimos conscientes de lo que la recepción de aquel sacramento 
significaba. La Confirmación es una nueva oportunidad para manifestar libre y 
responsablemente la decisión de ser y vivir como cristiano. 

Al recibir la Confirmación nos incorporaremos a la comunidad de la Iglesia 
más plenamente. En adelante deberás ser un miembro más activo y responsable. 
En definitiva, la Confirmación debe dejar una huella profunda en tu vida. Recibirás 
la fuerza del Espíritu que te hará una persona nueva. 

VIII.2. El cristiano una persona creyente adulta. 

Son muchos los que se definen como cristianos, pero no todos lo entienden 
de la misma manera. Unos dicen que no son practicantes porque no van a Misa, 
aunque lo peor es que no practican el amor, la justicia y la paz. Otros dicen que 
con ir a Misa, hacer alguna obra buena y no meterse en política van tirando... 
Vamos a detenernos un poco en dos palabras del título, (completa tú las restantes): 

    Aunque nadie le vigile 
cumple su deber. 

    

        Antes de actuar piensa 
si es conveniente o no 

lo que hace. 

    No es parásito, 
colabora siempre al 

bien común. 

    

 

Creyente adulto: 
     Tiene dominio de sí 

mismo y trata de 
controlar sus 

instintos. 

    Es de palabra, siempre 
cumple. 

    

        

 
    

 
    

 

Hombre creyente: 

❖ CREO que. Dios es el Creador, el Padre bueno que está con nosotros en las 
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alegrías y en la penas. 

❖ CREO que Jesucristo es el Hijo de Dios, el amigo que no falla, el Salvador y 
liberador que me transforma en un Hombre Nuevo. 

❖ CREO que el Espíritu Santo es la fuerza de Dios que me anima y me impulsa 
a seguir cada día a Jesús. 

❖ CREO que la Iglesia es la Comunidad de hermanos, en la que Jesús sigue 
vivo y que trabaja por transformar el mundo en Reino de paz y amor. 

❖ CREO que los sacramentos son encuentros con Jesús resucitado que salva 
y libera de todo mal. 

❖ CREO que, más allá de la muerte, existe una Vida eterna donde viviremos 
felices junto al padre Dios. 

VIII.3. El confirmado impulsado por el Espíritu. 

Dentro de unos días te vas a confirmar. Recibirás la fuerza del Espíritu Santo 
como los Apóstoles el día de Pentecostés. Aquel día su fuerza los fue 
transformando. Un inmenso dinamismo surgió dentro de ellos que les impulsó a 
ser testigos de su fe con obras y palabras. 

 

San Lucas en los Hechos 
de los Apóstoles nos narra este 
maravilloso acontecimiento. 
(Lee reposadamente los textos 
y escribe los cambios que se 
fueron produciendo en los 
Apóstoles): 

Hch. 2, 1-6. 14. 22-24. 32; 

Hch. 4, 1-3. 18-20. 23-24. 29. 
 

Si te fijas en el dibujo anterior, en el centro de la imagen, aparece la Virgen 
María. Ella estaba reunida con los Apóstoles cuando recibieron el Espíritu Santo. 
Y deseamos que también lo esté cuando tú lo recibas. La hemos destacado para 
tener la oportunidad de dedicarle estas líneas, ya que nos faltaría algo si no 
apareciese María en el itinerario cristiano que estamos recorriendo. Aunque sea 
abriendo un paréntesis a ella le dedicamos el siguiente apartado. 

VIII.4. María, madre de Dios y madre nuestra. 

La grandeza de María: María no destaca por sus grandes obras, sus hazañas 
o empresas. Ella siempre se proclamó como "la humilde sierva del Señor". Por eso 
Dios se fijó en ella y la encumbró con la mayor de las grandezas. La Iglesia la 
considera la mejor y primera de los creyentes. La proclama como madre y modelo. 

María en el Evangelio: Es poco lo que nos dice el Evangelio sobre María, 
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pero es suficiente para conocer cómo era esta mujer extraordinaria. Puedes 
consultar algunos textos: Lc 1,26 s.; Lc 1,39s.; Lc 2, 6-7; Lc 2,16-19; Lc 2, 22; Lc 
2, 34 s.; Mt 2,13-14; Lc 2, 48-50; Jn 2,3-5. 

María Ideal para el cristiano: La Iglesia contempla a María como la primera 
y más perfecta cristiana, que ha vivido como nadie las actitudes del creyente. Ella 
es como el espejo en el que nos podemos contemplar. Su humildad y espíritu de 
servicio es, para todos, punto de referencia. 

María Madre y modelo de la Iglesia: María, por ser fiel al Padre, por 
colaborar en la obra salvadora de Jesús y por dejarse guiar siempre por el Espíritu 
Santo, es imagen de lo que la Iglesia es y debe ser como continuadora de la misión 
de Jesús. Por eso la Iglesia la proclama como madre y modelo. 

Veneramos e imitamos a María: Desde los tiempos más antiguos, la Virgen 
es honrada y venerada por todos los cristianas. 

 

La devoción a María ha de 
llevarnos a ser más fieles a Dios 
Padre, mejores seguidores de 
Jesús y más dóciles al Espíritu 
Santo. 

 

¡Oh Virgen querida, Bien Aparecida! 
Reina nuestra eres, danos tu favor. 

En la cumbre alzaste tu trono de gloria, 
alza en nuestros pechos un trono de amor. 

En la cumbre alzaste tu trono de gloria, 
alza en nuestros pechos un trono de amor. 

 
Tiene nuestro cielo para ti doseles. 

Tienes por alfombra campos de verdor: 
Hacia ti subiendo miles de hijos fieles, 

cantan como alondras cánticos de amor. 
 

¡Oh Virgen querida, Bien Aparecida! 
Oye si gemimos, nuestro acerbo llanto, 
trueca los lamentos en triunfal clamor: 
Oye complacida nuestro alegre canto, 

Si del pecho brotan himnos en tu honor. 
 

¡Oh Virgen querida, Bien Aparecida! 
Reina nuestra eres, danos tu favor. 

 
En la cumbre alzaste tu trono de gloria, 

alza en nuestro pechos un trono de amor. 
En la cumbre alzaste tu trono de gloria, 

alza en nuestro pechos un trono de amor. 

VIII.5. El confirmado un miembro activo en la Iglesia 

La Iglesia realiza muchas tareas y actividades. Está presente en el mundo 
anunciando el mensaje de Jesús, llevando esperanza y salvación a hombres 
necesitados, paz y progreso a pueblos deprimidos. El confirmado ha de ofrecerse 
gustoso para colaborar de forma alegre y activa en las iniciativas y quehaceres de 
la Iglesia. 

Las tareas fundamentales de la Iglesia con que tú puedes colaborar son tres: 
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1. LA PALABRA: La Iglesia anuncia el mensaje de Jesús (Ministerio de la 
palabra). 

EL CONFIRMANDO está convencido de que Jesús es alguien a quien merece 
la pena conocer y que da sentido a la vida. Su ilusión es que el mensaje de Jesús 
llegue a todos para que le conozcan y le sigan: Catequesis, enseñanza, etc. 

2. LA LITURGIA: La Iglesia celebra la presencia de Jesús en los 
sacramentos. 

EL CONFIRMANDO participa activamente en las celebraciones. Colabora 
para que sean vivas y festivas. 

3. LA CARIDAD Y PROMOCIÓN SOCIAL: La Iglesia participa en la 
transformación del mundo. 

EL CONFIRMANDO es sensible a los problemas de su ambiente. Colabora 
en favor de las más necesitados. Participa en actividades de promoción social, 
cultura, recreativas. 

VIII.6. Y yo, ¿a qué me comprometo? 

Estamos llegando al final de este pequeño catecumenado. Hemos pasado por 
las grandes cuestiones de la fe como "gato por ascuas". Un buen propósito sería 
inscribirte en algún plan de formación para adultos donde puedas seguir 
ahondando en la fe. Pero quien tiene que contestar a la pregunta eres tú. 

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  

 ..................................................................................................................................  
 


